


El realizador 

S tephen Frears es uno de los más importa ntes realizadores br itáni­
cos en la actualidad. Nacido en Leicester en 1941, estudió leyes en 
Cambridge entre 1960 y 1963. Su trabajo artístico lo inició en el 
Royal Court Theatre en las obras lnadmissable Evidence y Esperando 
a Godot, en 1964. Comenzó su carrera cinematográfica como asis­
tente de Karel Reisz en Morgan, un caso clínico (1966); de Albert Fin­
ney en Charlie Bubbles ( 1967); y de Lindsay Anderson en !f .. ( 1968), 
todos ellos ligados entonces al movimiento conocido como "free ci­
nema" por su postura liberadora y renovadora del cine inglés. 

Después de trabajar como director de cine publicitario, reali ­
za su primer largometr aje en 1967, The Burning, el que también pro ­
duce. Inicia en 1969 una prolífica carrera d irigiendo filmes para la te ­
levisión británica, la que comprende 37 t ítu los, entre los cuales la crí­
tica ha destacado A day out (1972), England Their England (1973), 
Match oftheday (1973), Sunset A cross the Bay (1975), Me! l'rri Afraid 
o/Virginia Woolf, una serie basada en el dramaturgo Alan Bennett, 
quien trabajará con Frears 
más tarde para la pantalla 
grande; y Bloody Kids 
(1979), un f ilme que será 
también distribuido en los 
cines y que contiene ele­
mentos del "cine negro" 
en un tratamiento más 
bien surreal: "dos escola­
res aburridos inician una 
reacción en cadena de tro­
pelías que transforman 
West Cliff-on-Sea en una 
versión californiana del in­
fierno", según la descrip ­
ción de un crítico. 

Durante su etapa 
de la televisión, Frears rea­
liza su segundo filme para 
las salas de cine, Gumshoe 
(1971 ), una sátira po licial 
que no obtiene éxito, por 
lo que deberá esperar tre­
ce años antes de obtener 
financiam iento para un Stepfien Frears 
nuevo proyecto destina -
do a la pantalla grande . Se trata de The Hit (1984), una suerte de 
neo -th riller con una atmósfera apocalíptica y lleno de met áforas vi­
suales. La historia, que se desarrolla entre España e Inglaterra, trata 
de un delator y el postergado ajuste de cuentas que lo amenaza. 



( 
En 198,5 dirige M_y Beautiful 

Laundrette~ según un 1guíón del anglo 
palk1istaní Hanif Kur,eish~, cuya concep­
ci1ón del mu1ndo ali parec 1er ha sido de­
term 1ina1nte en buena 1p1arte, de lla 01bra 
1d1e Fr,ears~ Este f1ilme na1rra1 la rellación 
h,omos@xual entre John1ny, un trabaja ­
dor b1lanco y Ornar, un palkistan1í del su1r 
de Londres,, 1de,sgarrado entre lais aspii­
raciones 1de su e,mpobrec 1ido p1adre so­
ciallista y lai fi llo,sofía arribista de su in,es­
crupul10sO tío. El filme refleja co1n 'S@nsi­
bilidadl las complejidades de un,a s,oci1e­
,dad mul,tirracia ll, denunciand!o la 1men­
talidad colonialli1sta re,cic1l,ada en l,c1 1 n­
glaterra de la Thatcher, en una mezclla 
de co,m1edia y fantasía que term ,i na por 
generar un tono , provóiCativo e inqu1i1e­
tante* Los conflict 10'S d,e ,clase, dle1 raza, 
de s,exo1

, la corrupción, lla i1gnoirancia, ell 
preju i1cio, a¡parecen desde entonces en 
los filmes de Frea rs. En 1 987 real iza 
Prick Up Yours Ears, basada enlab io­
grafía del dramaturgo Jo1e 0 1rton, es­
crita ¡por John Lahr segú1n un ,gu1ión de 
Alan 1Benn1ett. Al igual q¡ue su fi llme an­
terior también éste se centra en una 
relación homos,exual : 11,a del dramatur­
go y· Kenneth Hallliwen, quien ter 1mi ­
na,ría asesiná1ndolo , d,e manera br1utat, 
para lu1ego suicidar:se. La sordidez, la 
traici 1ón y lla i1mp,osibih1dad de una rela­
ción po 1sesiva y devastadora son llos te ­
mas que reeiorren este fil 1m 1e 1de llibre 

1estructuira tempor 1all. 
En su siguie1nte f 1ilme, Sammy 

and Rosie Gel La;d (1987-88), Frears 
vuellv1e ,a trabajar con el g 1uioni ,sta1 Ha­
nif Ku1reishi y asumi1endo su uni1verso 
moral: lla mar 1g1inaUdad multirracia1l y 
sus conf l1ictos con el establlishment,, to ­
do ello tratado c,on so,ltura y 1con un 
humor cercano al grote ,se,01

• 

Aunque para alguna critica 
Frears no es un cabal aiut1or cinemato­
g1ráfic10, sino más bien un eficaz ilustra-
1d1or de guiones ajenos, ,el prestigio l,o­
g rado 1especiatm1ent1e, por s,us tres úllti ­
mo,s 1larg1ometraj 1es, todos eHos de ba,jo 
presupu ,esto, lle· perm 1itió acceder a una 
c1ostosa pro ,ducci ,ón de época, ,con ca­
pitales norteamericanos, ,co1m1,o es Re­
laciones p,e/igrosa . 
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Gllenn Close y 
Jlolhn Malkovich, 

durante la 
filmación, 

e,scuchan al 
director 

Stephen Fr,ears 

FOTO PORTADA 

J10hn Malllkov1ich, 
q¡uien representa 

al visco 1nde 
de Va1l1mont 



• 
1c1ones rosas 

M ás que los fastos de una cuidada reconstrucción de época, los 
méritos de Relaciones peligrosas deben encontrarse en la solidez de 
un "cue nto moral" depu rado y austero, que nos aproxima más al as­
cet ismo de un Rohmer que al deslumbrante decadentismo de un 
Visconti. Si por momentos atisbamos la huella pictórica de un Wat ­
teau o un Hogarth en la textura muelle, los terciope los, encajes y 
brocados o la luz evanescente de un exterior, es en los planos breves 
y precisos, en la fugacidad de un movimiento que nos remite a la ac­
ción sin concesiones a la act itud contemplativa ante un cuadro de é­
poca, ni un llamado de atención a la belleza puramente plástica, don­
de encontramos la verdadera "cinematograficidad" de la adapta ­
ción de Frears. 

El filme está, desde luego, muy lejos de la versión filmada por 
Roger Vadim en 1960 (prohibida por la censura chilena), con su ac­
ción trasladada al presente . La atmósfera decadente pre -revolucio­
naria que describe las costumbres de una clase en la novela de Pierre 
Choderlos de Lacios, "con un estilo neto, seco, alerta, rápido y como 
desdeñoso", es recreada por Stephen Frears con la concisión de un 
moderno narrador, deten iéndose el tiempo justo en la expresividad 
de un gesto, una mirada, una confesión. La exacta transposic ión de 
un estilo literar io a un estilo cinematográfico. 



En esa aristocracia aburrida y mortalmente escéptica de la 
Francia del siglo XVIII, el juego, el desafío, la apuesta, de orí gen tri­
bal y ritual, ha buscado el riesgo en el terreno de los sentimientos y el 
honor. Con asombrosa naturalidad (podríamos decir: verosimilitud 
psicológica), la marquesa de Merteuil propone al visconde de Val­
mont el desafío de seducir a la virtuosa madame de Tourvel, ofre­
ciéndole un premio casi simbólico: la renovación entre ellos de una 

1 
antigua pasión desgastada por el libertinaje. En el camino el viscon­
de practica una conquista "menor": la de la doncella Cécile de Volan­
ges, mientras . la marquesa seduce al joven pretendiente de ésta. 

Una anécdota que podría servir de base a un vodevil de enre­
dos (en el que cayó en su tiempo Vadim), se transforma en un exci­
tante juego de simulaciones, mentiras, observación psicológica y ar­
tificiosa inteligencia, llevando al espectador a una suerte de compli­
cidad con las maniobras de Valmont y los riesgos que corre en la se­
ducción de sus víctimas. 

En ese juego, que se va haciendo cada vez más peligroso en la 
medida en que intervienen los sentimientos reales, Frears demuestra 
su sutileza, su capacidad de sugerir por medios esencialmente cine- ¡ 
matográficos, la ambivalencia de sus personajes, sus quiebres inter­
nos, los bruscos _cambios en un juego que de pronto deja de ser tal, 
apoyado, desde luego, en intérpretes excepcionales. 

Tanto como en el trágico desenlace es en esas connotaciones 1 
que van revelando la inter ior idad de sus personajes principales don ­
de el espíritu de Choderlos de Lacios -un moralista como Restif de la 1 
Bretor{ne- se revela cabalmente en el filme de Frears, aun que su Val- 1 
mont aparece enriquecido por la mirada existencial ista de sus otros 1 
filmes y como Willie, el protagonista .de The Hit, está "tentando ca-
prichosamente al destino porque ha perdido toda fe." l 

JOSE ROMAN 



Título original 

Director 

Guión 

Fotografía 

Decorados 

Montaje 

Música 

Intérpretes 

Producción 

Distribución 

: "Dangerous Liaisons" 

: Stephen Frears 

: Christopher Hampton, basado 
en su obra teatral y en la novela 
"Les liaisons dangereuses" de 
Pierre Choderlos de Lacios 

: Philippe Rousselot 

: Stuart Craig 

: Mike Audsley 

: George Fenton 

: Glenn Clase 
(marquesa de Merteuil), 
John Malkovich 
(visconde de Valmont), 
Michelle Pfeiffer 
(madame de Tourvel), 
Urna Thurman 
(Cécile de Volanges), 
Swoosie Kurtz 
(madame de Volanges), 
Keanu Reeves (Danceny), 
Mildred Natwick , 
(madame de Rosenionde) 

: Norma Heyman y 
Hank Moonjean 
EE.UU. 1989 

: Fox-Columbia-Warner 
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